
 
   

 Amigos del Rosal, aquí va la carta del presente mes. Homilía  del Cardenal Joseph Ratzinger (SS. 
Benedicto XVI) en al Oratorio de las Hermanas, De la Madre Dolorosa Roma, 3/19/92.  
 

SAN JOSÉ DORMÍA PERO SU CORAZÓN ESTABA VIGILANTE   

 

Segunda parte:  
 

   “Ese José que vemos está pronto para erguirse y, como dice el Evangelio, cumplir la 
voluntad de Dios (Mt 1,24; 2,14). Así toma contacto con el centro de la vida de María, la respuesta que 
diera Ella en el momento decisivo de su existencia: He aquí la sierva del Señor (Lc 1,38). En él sucede 
lo mismo con su disposición a levantarse: Aquí tienes a tu siervo. Dispón de mí. Coincide su 
respuesta con la de Isaías en el instante de recibir el llamamiento: Heme aquí, Señor. Envíame (Is 

6,8, en relación con 1 Sam 3,8ss). Esa llamada informará su vida entera en adelante. Pero también hay otro 
texto de la Escritura que viene aquí a propósito: el anuncio que Jesús hace a Pedro cuando le 
dice: Te llevarán adonde tú no quieras ir (Jn 21,10). José, con su presteza, lo ha hecho regla de su vida: 
porque se halla preparado para dejarse conducir, aunque la dirección no sea la que él quiere. Su 
vida entera es una historia de correspondencias de este tipo. 
 

   Comenzó con la primera comunicación de las alturas: la del ángel al darle información sobre el 
secreto de la maternidad divina de María, el Misterio de la llegada del Mesías. De improviso, la 
idea que se había hecho de una vida discreta, sencilla y apacible, resulta trastornada cuando se 
siente incorporado a la aventura de Dios entre los hombres. Al igual que sucediera en el caso de 
Moisés ante la zarza ardiente, se ha encontrado cara a cara con un misterio del que le toca ser 
testigo y copartícipe. Muy pronto ha de saber lo que ello implica: que el nacimiento del Mesías no 
podrá suceder en Nazaret. Ha de partir para Belén, que es la ciudad de David; pero tampoco será 
en ella donde suceda: porque los suyos no le acogieron (Jn 1,11). Apunta ya la hora de la Cruz: porque 
el Señor ha de nacer en las afueras, en un establo. Luego viene, tras la nueva comunicación del 
Ángel, la salida de Egipto, donde ha de correr la suerte de los sin casa y sin patria: refugiados, 
extranjeros, desarraigados que buscan un lugar donde instalarse con los suyos. 
 

   Volverá, pero sin que hayan terminado los peligros. Más tarde sufrirá la dolorosa experiencia 
de los tres días durante los que Jesús está perdido (Lc 2,46), esos tres días que son como un presagio 
de los que mediarán entre la cruz y la resurrección: días en los que el Señor ha desaparecido y se 
siente su vacío. Y, al igual que el Resucitado no habrá de retornar para vivir entre los suyos con la 
familiaridad de aquellos días que se fueron, sino que dice: No quieras retenerme, porque he de 

subir al Padre, y podrás estar conmigo cuando tú también subas (cfr Jn 20,17), así ahora, cuando Jesús 
es encontrado en el Templo, reaparece en primer plano el misterio de Jesús en lo que tiene de 
lejanía, de gravedad y de grandeza. José se siente, en cierto modo, puesto en su sitio por Jesús, 
pero a la vez encaminado hacia lo alto. Yo debía ocuparme de las cosas de mi Padre (Lc 2,19). Es como 
si le dijera: Tú no eres padre mío, sino guardián, que, al recibir la confianza de este oficio, has 
recibido el encargo de custodiar el misterio de la Encarnación. 
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   Y morirá por fin José sin haber visto manifestarse la misión de Jesús. En su silencio quedarán 
sepultados todos sus padecimientos y esperanzas. La vida de este hombre no ha sido la del que, 
pretendiendo realizarse a sí mismo, busca en sí solamente los recursos que necesita para hacer 
de su vida lo que quiere. Ha sido el hombre que se niega a sí mismo, que se deja llevar adonde no 
quería. No ha hecho de su vida cosa propia, sino cosa que dar. No se ha guiado por un plan que 
hubiera concebido su intelecto, y decidido su voluntad, sino que, respondiendo a los deseos de 
Dios, ha renunciado a su voluntad para entregarse a la de Otro, la voluntad grandiosa del 
Altísimo. Pero es exactamente en esta íntegra renuncia de sí mismo donde el hombre se 
descubre. 
 

   Porque tal es la verdad: que solamente si sabemos perdernos, si nos damos, podremos encontrarnos. 
Cuando esto sucede, no es nuestra voluntad quien prevalece, sino ésa del Padre a la que Jesús se 
sometió: No se haga mi voluntad, sino la tuya (Lc 22,42). Y como entonces se cumple lo que decimos en el 
Padrenuestro: Hágase tu Voluntad en la tierra como en el cielo, es una parte del cielo lo que hay en la 
tierra, porque en ésta se hace lo mismo que en el cielo. Por esto San José nos ha enseñado, con su 
renuncia, con su abandono que en cierto modo adelantaba la imitación de Jesús Crucificado, los 
caminos de la fidelidad, de la resurrección y de la vida”. 
 
 
 

Queridos todos al igual que San José nosotros digamos al Señor:  
“No se haga mi voluntad sino la tuya” (Lc 22,42) 

 
¡Feliz Navidad!  

 
 

¡Ánimo y Fuerza!  
 

Con mi bendición. 
 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
http://www.rosalmisionero.net/ 

rosalmisionero@ive.org 
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